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Todas las citas Bíblicas de este estudio son tomadas de la versión española de Casiodoro de Reina con 

revisión de Cipriano de Valera, 1960.  (VRV60). A menos que se indique lo contrario. 

Todas las inserciones explicativas del autor dentro de un versículo de las Escrituras están entre 

[CORCHETES]. 

Todo griego, hebreo, las palabras arameas o de otro idioma diferente, está en CURSIVA y / o 

transliteradas al español. 

 

─∞─ 

 

El objetivo de este artículo es, entre otras cosas, disipar la falsedad de que los católicos 

romanos inventaron el futurismo. 

Los primeros escritores post-Nuevo Testamento sobre profecía fueron futuristas pre 

milenialistas y pos tribulacionistas: 

“Hasta Agustín en el siglo IV, la Iglesia primitiva generalmente se aferraba a la interpretación 

pre milenarista de la escatología bíblica. Este quiliasmo [milenialismo] implicaba una 

interpretación futurista de la septuagésima semana de Daniel, la abominación desoladora y 

el Anticristo personal. Y era pos tribulacional… La posibilidad de un rapto pre tribulacional 



parece no habérsele ocurrido nunca a nadie en la Iglesia primitiva” [Dr. Robert Gundry, “The 

Church and the Tribulation” (La Iglesia y la Tribulación), 1973, pág. 173). 

Este hecho debería acabar con la falsedad de que el futurismo es una invención de los jesuitas 

católicos romanos, a quienes se acusa erróneamente de haber intentado desviar la atención de sí 

mismos. Cualquiera que sea la evaluación que uno haga del sistema católico romano, es un 

completo error decir que el futurismo premilenial, con una futura semana 70, tiene su origen en la 

Iglesia Católica. 

Es interesante observar que el distinguido pre milenarista Theodor Zahn (1838-1933) afirma 

que el último gobernante malvado en Apocalipsis (gran parte del cual se basa en Daniel) se deriva 

“sin lugar a dudas” del “[reino] greco-macedonio y su gobernante ‘típico’... Antíoco Epífanes” 

[“Introduction to the New Testament” (Introducción al Nuevo Testamento), Vol. 3, pág. 441]. 

En Daniel 11 y 12 parece claro que Antíoco es un “tipo” del tirano que aún está por venir. 

Antíoco era un rey sirio. Un padre de la iglesia latina, Lactancio (c. 250-330 d.C.), claramente 

esperaba que la Bestia (el Anticristo) surgiera en Siria: 

“Otro rey se levantará de Siria, nacido de un espíritu maligno... y se constituirá y llamará a sí 

mismo Dios, y ordenará ser adorado como el Hijo de Dios, y se le dará poder para hacer señales 

y prodigios... Entonces intentará destruir el Templo de Dios y perseguir al pueblo justo; y 

habrá angustia y tribulación como nunca las ha habido desde el principio del mundo” 

[“Divine Institutes” (Instituciones Divinas), Libro 7, cap. 17]. 

En el capítulo 16, Lactancio habla del tirano que surge “de los límites extremos de la región 

norte”. Otro padre anteniceno, Victorino (c. 280 d. C.), hace referencia al anticristo en Miqueas 

5:5: “Y éste será nuestra paz... y cercarán a Asur [Asiria], es decir, al anticristo, en la trinchera 

de Nimrod” [“Commentary on the Apocalypse, Chapter 7” (Comentario al Apocalipsis, Capítulo 

7)]. Asiria es el equivalente aproximado del actual Irak. Se podrían indicar otras áreas del Medio 

Oriente. 

No siempre se reconoce que Jesús considera que la septuagésima “semana” de Daniel 9:24-27 

es un período justo antes de su regreso. Jesús sitúa la Abominación poco antes de su Segunda 

Venida (Mateo 24:15 y sigs.). Mateo 24:29 dice que “inmediatamente después” de la tribulación 

iniciada por la Abominación (24:15), Jesús regresará con poder y gloria (24:29-31). Este hecho es 

crucial para una lectura justa de la profecía. Daniel espera que la Abominación aparezca en la 

septuagésima “semana” (Daniel 9:27). Jesús espera que la Abominación (y, por lo tanto, la 

septuagésima semana en la que aparece la Abominación) aparezca justo antes de su regreso. Eso 

es futurismo, como se refleja también en los primeros “padres” pre milenaristas. 

Que la septuagésima “semana” era futura y cercana al fin de la era fue entendido en el año 243 

d.C. por Hipólito (De Pascha Computus). Este hecho se anota en la “Encyclopedia of Religion and 

Ethics” (Enciclopedia de Religión y Ética): “La ‘semana’ [de Daniel 9:24-27] se quita como 

perteneciente al período escatológico en el futuro” (Vol. 3, pág. 606). 

Ireneo también esperaba una tribulación de 3 años y medio y un templo reconstruido: 

“En el cual [templo] se sentará el enemigo, esforzándose por mostrarse como Cristo, como 

también declara el Señor: ‘Cuando veáis la abominación de la desolación, de la que habló el 

profeta Daniel, de pie en el lugar santo’… Él se propondrá cambiar los tiempos y la ley; y 

[todo] será entregado en sus manos hasta tiempo, tiempos y medio tiempo; es decir, durante 



tres años y seis meses, durante los cuales, cuando él [el anticristo] venga, reinará sobre la 

tierra… La abominación de la desolación [será llevada] al templo; hasta la consumación del 

tiempo, la desolación será completa [Daniel 9:27]. Ahora bien, tres años y seis meses 

constituyen la media semana” [“Against Heresies” (Contra las herejías), Libro 5, capítulos 

25, 26]. 

Ireneo ve al Anticristo, no sólo a Antíoco, en el octavo capítulo de Daniel y cita Daniel 9:27 

como una profecía del reinado final del anticristo “durante tres años y seis meses”. 

La septuagésima semana de Daniel 9 fue vista como futura y cercana a la Segunda Venida 

por los primeros padres de la iglesia que escribieron en detalle sobre la profecía. James 

Montgomery señala que esta lectura “apocalíptica” del último período de siete años es la que se 

encuentra en los evangelios (la enseñanza de Jesús), y esta es adoptada por Ireneo e Hipólito 

[“International Critical Commentary on Daniel” (Comentario Crítico Internacional Sobre Daniel), 

pág. 394]. 

Comodiano se refiere a un anticristo futuro y final con estas palabras: 

“Isaías dijo: ‘Este es el hombre que mueve al mundo y a tantos reyes y bajo el cual la tierra se 

convertirá en un desierto’... Entonces, sin duda el mundo estará acabado cuando él aparezca. 

Él mismo dividirá el globo en tres potencias gobernantes, cuando, sin embargo, Nerón será 

levantado del infierno, Elías vendrá primero para sellar a los amados; a lo cual la región de 

África [¿Rey del Sur?] y las naciones del norte [¿Rey del Norte?], toda la tierra por todos lados 

temblará durante siete años. Pero Elías ocupará la mitad del tiempo y Nerón la otra mitad. 

Entonces la ramera Babilonia, reducida a cenizas, sus ascuas avanzarán hasta Jerusalén; y el 

conquistador latino dirá entonces: ‘Yo soy Cristo a quien siempre rezáis’. Y de hecho los 

originales que fueron engañados se unen para alabarlo. Él hace muchas maravillas puesto que 

él es el falso profeta. Especialmente para que le crean, su imagen hablará. El Todopoderoso 

le ha dado poder para parecer tal. Los judíos, recapitulando Escrituras de él, exclaman al 

mismo tiempo al Altísimo que han sido engañados... Además, cuando el Tirano se lanzará 

contra el ejército de Dios, su soldadesca es derribada por el terror celestial; el falso profeta 

mismo es apresado, con el malvado, por decreto del Señor. Son entregados vivos a la 

‘Gehenna’” [“The Writings of Commodianus” (Escritos de Comodiano), 41, 42].  

“Aquel que Daniel predijo que dominaría por un tiempo, y tiempos, y medio, ya está a la 

puerta, a punto de decir cosas blasfemas y atrevidas contra el Altísimo” [Justino Mártir, “Dialogue 

with Trypho” (Diálogo con Trifón), capítulo 32]. 

“Pero cuando este Anticristo haya devastado todas las cosas de este mundo, reinará durante 

tres años y seis meses, y se sentará en el Templo de Jerusalén; y entonces el Señor vendrá del 

cielo en las nubes, en la gloria del Padre, enviando a este hombre y a los que le sigan al lago de 

fuego; sino que traerá para los justos los tiempos del Reino, es decir, el descanso, el sagrado 

séptimo día; y devolverá a Abraham la herencia prometida, en cuyo Reino el Señor declaró que 

‘muchos que vienen de oriente y de occidente se sentarán con Abraham, Isaac y Jacob’” [Ireneo, 

“Against Heresies” (Contra las herejías), 5:30. 4]. 

“‘Y a la mujer le fueron dadas dos alas de gran águila, para que volase al desierto, donde es 

alimentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo, de la faz de la serpiente’. Esto se 

refiere a los mil doscientos sesenta días (la mitad de la semana) durante los cuales el tirano reinará 

y perseguirá a la Iglesia” [Hipolito, “On Christ and the Antichrist” (Sobre Cristo y el Anticristo), 

61]. 


